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En la actualidad no cabe duda de que la irrupción de las nuevas tecnologías en la llamada socie-
dad de la información es una realidad creciente en el 
mundo de las bibliotecas, los archivos y los museos. 
Cada vez son más las instituciones que, movidas 
por el ánimo de preservar y difundir su patrimonio, 
buscan en la captura digital una herramienta para 
mantener la información a largo plazo, posibilitan-
do además el acceso a ella desde lugares remotos. 
Hoy es frecuente encontrar en bibliotecas o archi-
vos, además de los servicios tradicionales, catálogos 
en línea, salas de consulta con acceso a Internet, 
consulta de colecciones en redes locales, servicios 
de reproducción digital de colecciones y archivos 
de datos o información digital, lo cual potencia una 
práctica tecnológica de carácter globalizador.
Sin embargo, el proceso de digitalización implica 
una serie de pasos que pueden ser muy complica-
dos en dependencia del tipo de colección que se 
pretenda llevar a soporte digital. Incluso, requiere 
de un paso inicial del que es imposible prescindir. 
Se trata del criterio de selección. ¿Cómo se selec-
ciona el material que se va a digitalizar? ¿Cuál será 
y en qué orden?
Seleccionar significa elegir entre una serie de 
opciones utilizando un juicio inteligente y criterios 
de selección (Harvard University, 1998). Buenas 
técnicas de selección garantizan que los recursos 
se inviertan de manera inteligente a la hora de di-
gitalizar las colecciones más significativas y útiles 
con el menor costo posible, sin que exista riesgo 
legal o social para la institución. Una mala selección 
conduce a la digitalización de materiales que no tie-
nen utilidad o son de poco valor. La selección es 
un proceso familiar para archivistas, bibliotecarios 
y curadores. Durante la realización de esta tarea, el 
personal adopta decisiones que afectan de manera 
significativa la vida y la accesibilidad de los conteni-
dos de las colecciones.
Por su propia naturaleza, la selección es una la-
bor intensa de aplicación de conocimientos y capa-
cidades. Un solo individuo no puede dominar todo 
el conocimiento necesario de la materia (Hazen, 
1998), las leyes, la conservación, la educación, la 
tecnología, y así sucesivamente. La mayoría de las 
organizaciones que cuentan con una buena admi-
nistración forman comités de selección para evitar 
cometer costosos errores. Los miembros del comité 
de selección, de conjunto, pueden evaluar los ma-
teriales candidatos de manera inteligente y desde 
varios puntos de vista, disciplinas y perspectivas.
Estos candidatos pueden ser especialistas de las 
disciplinas relacionadas con los temas que se abar-
can en el proyecto, expertos en fondos raros ade-
cuados al nivel del público al que está dirigido el 
proyecto especialistas en digitalización, como por 
ejemplo, personal conocedor de fotografía y labora-
torio digital, bibliotecarios, archivistas y curadores, 
investigadores con experiencia en el trabajo con 
recursos en línea, conservadores, trabajadores en 
el área de la preservación y abogados. Incluso, un 
comité de selección grande puede necesitar ayuda 
adicional. (Columbia University Libraries, 2003).
En este proceso intervienen elementos relacio-
nados con la tecnología, la cultura y la propia orga-
nización, que acaban definiendo una determinada 
práctica tecnológica. Es en este sentido que el con-
cepto de práctica tecnológica deja ver con mayor 
nivel de implicación los aspectos organizativos de 
la tecnología y no solo la dimensión estrictamente 
técnica (Pacey, 1990).
La literatura nos habla de tres aspectos: a) el 
organizacional, que relaciona las facetas de la ad-
ministración de la biblioteca, las actividades de los 
informáticos y la propia misión pública de la sala, 
el trabajo de los técnicos, los bibliotecarios, y los 
investigadores/usuarios; b) el técnico, que involu-
cra las computadoras, las cámaras fotográficas, los 
softwares utilizados, las bases de datos, y las técni-
cas y conocimientos relacionados con la actividad 
esencial de hacer funcionar las cosas; c) y el aspec-
to cultural o ideológico, que se refiere a los valores, 
las ideas y la actividad creadora de los participantes 
del proceso. El concepto de práctica tecnológica in-
volucra la tecnología como un sociosistema, donde 
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se permiten intercambios y comunicaciones cons-
tantes entre los diversos aspectos de la operación 
técnica (instrumentos, máquinas, métodos, insti-
tuciones, mercados, etcétera); pero también en su 
rectoría, mediante el tejido de relaciones y sus sis-
temas subyacentes implicados; además, el sistema 
envuelve el marco de representaciones y valores de 
los agentes de todo el proceso. El concebir la tec-
nología de esta manera es un criterio de relación y 
coherencia, nunca de relaciones lineales. Toda esta 
visión, aunque mucho más abarcadora, es perfecta-
mente reducible al entorno de una sala de fondos 
raros provincial en proceso de digitalización.
La tesis de Snow
El fenómeno de la digitalización es muy similar al 
de la matematización que tuvo lugar en las bibliote-
cas en la década del 40 del pasado siglo, donde se 
cuestionó la idoneidad del bibliotecario tradicional 
para enfrentar el reto que significaba la aplicación 
de modelos matemáticos en su entorno. Resulta-
ba comprensible si pensamos en la definición que 
los matemáticos dan a su disciplina cuando afirman 
que la matemática “es la ciencia de los modelos, 
considerada como un ente de cuyo comportamien-
to se puede derivar el comportamiento de un fe-
nómeno o sistema” (Herrera, 1997). De ahí que al 
incorporar el bibliotecario las matemáticas a la ges-
tión bibliotecaria, contribuía con ello a enriquecer el 
lenguaje formal de su disciplina y alcanzar mayores 
niveles de eficiencia en la institución en que se des-
empeña como profesional. Este es el origen de las 
especialidades métricas como la bibliometría, la bi-
bliotecometría, la informetría y la archivometría. Sin 
embargo, un señalamiento general que recibieron 
los modelos matemáticos fue el relacionado con 
el nivel de complejidad matemática que presenta-
ban, complejidad que difícilmente un bibliotecario 
podría superar, pues el bibliotecario promedio no 
contaba con una formación en matemáticas que lo 
respaldara.
Es fácil ver cómo dentro de una biblioteca públi-
ca los trabajadores relacionados con las matemá-
ticas o estadísticas suelen encargarse también de 
temas como la “bibliometría”, y ahora con la “in-
formática”. El trabajo que se centra en el estudio 
del contenido de la colección pertenece a aquellos 
con una formación humanística (filosofía, arte, li-
teratura, idioma e historia), que al final es la que 
define la misión de la biblioteca —criterio discutible 
también—, y en especial la de una sala de fondos 
raros y valiosos.
Este conflicto, o aparente conflicto, lo definió C. 
P. Snow en su conferencia de 1959, donde explicó 
la tesis de que la ruptura de comunicación entre las 
ciencias y las humanidades es uno de los principa-
les inconvenientes para la resolución de los proble-
mas mundiales (Núñez, 1999). Dada su formación 
científica y su cualidad de novelista de éxito, Snow 
estaba en un buen lugar para plantear el debate.
Son muchos los días que he pasado con científi-
cos —solía decir—, las horas de trabajo con ellos 
para salir luego de noche a reunirme con cole-
gas literatos. Y, viviendo entre dichos grupos, se 
me fue planteando el problema que desde mu-
cho antes de confiarlo al papel había bautizado 
en mi fuero interno con el nombre de las dos 
culturas. (Snow, 1987).
Snow se refería, por supuesto, a dos grupos polar-
mente antitéticos: los intelectuales literarios en un 
polo, y en el otro los científicos. Entre ambos polos, 
un abismo de incomprensión mutua; algunas veces 
(especialmente entre los jóvenes) hostilidad y des-
agrado, pero más que nada, falta de entendimiento 
recíproco.
La tesis de Snow, a pesar de lo simplista que 
pueda parecer a muchos, no deja de ser real y 
peligrosa. Es incluso visionaria. Estas dos culturas 
generan incomunicación y falta de confianza si no 
se acciona contra ella, si no se es consciente de lo 
que pueden desunir en una institución de cualquier 
índole. Quien haya trabajado con informáticos, 
por ejemplo, es capaz de entender fácilmente lo 
que significan dentro de un hospital, una bibliote-
ca pública, o una institución cultural de cualquier 
tipo si se pierde el sentido de que forman parte de 
un sistema, de que existe la interdisciplinariedad y 
de que la unión para alcanzar un objetivo común 
no es negociable y debe articularse (Lage, 2001). 
Es innegable que sus pautas de pensamiento, va-
lores y conductas difieren bastante de las personas 
situadas en los terrenos de las ciencias sociales y 
humanidades, aunque eso en otro sentido es tam-
bién una fuerza. La identidad no puede definirse ya 
por la pertenencia a una comunidad, ya sea cultural 
o científica (Soler, 2006). Es más bien el paso de la 
diferencia a la hibridación.
En un plazo de veinte años se equilibrará la re-
lación entre documentos en papel y documentos 
electrónicos en nuestras bibliotecas. El futuro, pre-
sente ya, está en la adopción de dichas tecnologías 
que forman parte habitual de nuestro entorno y no 
han sido concebidas para exigir una adaptación, con 
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su mayor o menor carga traumática, sino para adop-
tarlas con la naturalidad de algo que ya es inheren-
te a nuestra existencia. Además, las tecnologías de 
la información tienden a la simplicidad tanto en la 
comprensión como en el manejo, acompañadas de 
una mayor capacidad y flexibilidad que en definitiva 
aumentan sus ventajas y disminuyen las dificulta-
des, con lo que trabajar con ellas es cada vez más 
satisfactorio (Cruz, 2011). Por otra parte, debemos 
entenderlas no solo como herramientas que agili-
zan y mejoran la gestión bibliotecaria, sino también 
y sobre todo, por el entorno que crean; este es el 
aspecto que genera mayor ansiedad entre los pro-
fesionales, por lo que tiene de cambio sustancial 
en la desaparición de unos atributos físicos de la 
documentación, en los que se confiaba a la hora 
de hacer el trabajo. Sin embargo, esta distancia o 
suerte de inadaptación desaparecerá con el esfuer-
zo decidido y el relevo generacional.
Al margen de lo que se esté dispuesto a aceptar, 
el signo de los tiempos ofrece pocas dudas interpre-
tativas. La voluminosa inversión en la creación de 
información y en las tecnologías que la sustentan 
está dando lugar a un nuevo tipo de biblioteca.
La selección propiamente dicha
La selección del material bibliotecario para su digi-
talización tiene que orientarse de modo que se ase-
gure que no solo se consideren cuestiones como 
el valor del material seleccionado y el interés de su 
contenido, sino también cuestiones relacionadas 
con la viabilidad técnica, los aspectos legales y las 
circunstancias de las instituciones.
Las cuestiones implicadas en la selección de los 
materiales que se van a digitalizar se examinarán, 
básicamente, desde dos puntos de vista:
•	 Criterios	de	selección	(basados	en	el	conteni-
do o en las demandas)
•	 Principales	razones	para	digitalizar	(para	me-
jorar el acceso y/o la preservación)
En sentido general, se puede decir que la digitali-
zación permitirá la ampliación del acceso a la co-
lección, la preservación del fondo, la reducción de 
los costos, la optimización del espacio de almace-
namiento físico, y la transformación de servicios o la 
recuperación de la información (Columbia Universi-
ty, 2003). Se podría ejemplificar como sigue:
a. Servicio las 24 horas: Los sistemas informáti-
cos permiten proveer servicios sin restriccio-
nes de horarios que extienden el uso de la 
colección.
b. Usuarios concurrentes: Uno o más investiga-
dores pueden acceder en forma simultánea a 
un mismo documento, sin las limitaciones de 
la consulta presencial.
c. Incremento de usuarios: La facilidad de uso 
de los catálogos permite que aumente la de-
manda de los servicios y que más personas 
accedan al servicio.
d. Reducción del costo de los servicios: Es im-
portante destacar que los costos en tecno-
logía aumentan considerablemente, pero los 
costos en personal tienden a disminuir o man-
tenerse.
Pero cualquiera que sea el objetivo de la imple-
mentación de un proyecto de digitalización, la 
selección de los materiales originales se basará 
siempre, en mayor o menor medida, en el conte-
nido (Aguirre, 2005). De hecho, el valor intelectual 
es la cuestión básica en toda clase de selección: 
¿justifica el contenido de este documento (su valor 
para el posible lector) todos los esfuerzos, costos 
y otros recursos que serán necesarios? Todo pro-
yecto o programa de digitalización debe tener sus 
propios principios de valor basados en los objeti-
vos que intenta conseguir.
Bajo este principio se diseñó una encuesta diri-
gida a los principales investigadores de la sala de 
fondos raros de la biblioteca provincial de Cienfue-
gos. La encuesta incluía grosso modo la lista de sus 
fondos (Ver anexo 1) y les pedía que la organizaran 
en cuanto a preferencia. Esta preferencia implicaba 
no solo una visión intelectual, sino también conser-
vacionista y vocera de los intereses de un grupo po-
tencial de usuarios menos conocedores de la Sala. 
La encuesta arrojó resultados cercanos a los vatici-
nados, aunque permitió una seguridad y justifica-
ción científica a la hora de escribir un proyecto des-
tinado a la salvaguarda del patrimonio documental 
cienfueguero.
El caso de la digitalización en la 
Biblioteca Provincial de Cienfuegos
La digitalización de la Sala de Fondos Raros y Va-
liosos de la Biblioteca Pública Provincial de Cien-
fuegos comenzó, oficialmente, el 15 de enero de 
2013, cuando se le entregó a una investigadora y 
bibliotecaria de la institución, un escáner de ofi-
cina marca HP Scanjet G3110 para que trabajara 
en su casa, al tenerse en cuenta que era el lugar 
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idóneo para que se concentrara en la tarea después 
de valorar sus características personales y el entor-
no de la sala en cuanto a dicho objetivo se refería. 
La selección de lo que debía escanear se le facilitó 
en forma de plan, con una lista que recogía lo que 
la posibilidad tecnológica permitía en cuanto al ta-
maño de los formatos documentales (Ver anexo 2).1 
Diez meses después la investigadora entregó varios 
CD-ROMs con el material que había podido esca-
near, para sorpresa y alegría del personal de la sala y 
de un grupo notable de usuarios. La lista demuestra 
un criterio de selección fundamentado en el valor 
intelectual de los documentos, así como en el nivel 
de demanda de los mismos. Aunque en algunos ca-
sos se tuvo en cuenta el estado físico, propiciando 
que se salvara con la tecnología digital un original a 
punto de desaparecer para siempre.
Si se compara la lista entregada por la Biblioteca 
con la que entregó la investigadora (Ver anexo 3), 
es fácil percibir el componente subjetivo, relacio-
nado con la cultura, los valores, la visión estética 
y filosófica de la persona encargada del trabajo. La 
lista de la Biblioteca es una enumeración general, 
una enumeración desprovista de especificidades. 
La lista de la bibliotecaria va a la profundidad de 
los fondos, escogiendo los más demandados (co-
noce muy bien la sala) y los más representativos en 
cuanto a valores.
Esta articulación entre tecnología y cultura, entre 
organización y realidad contextual es en ocasiones 
muy difícil de alcanzar, pues se piensa de manera 
improvisada a la hora en que se recibe la tecnología. 
Cuántas veces no ha ocurrido que con la llegada de 
unas computadoras se crea que el servicio mejora-
rá. Se olvida el componente social, el llamado so-
ciosistema donde se entroniza la nueva tecnología, 
la necesaria comunión entre tecnología y cultura.
El mencionado sistema, en este caso la biblio-
teca, actúa como elemento regulador si los actores 
están conscientes de estas relaciones y permiten la 
posibilidad de introducir factores de control y co-
rrección a los desequilibrios que provoca la nueva 
tecnología, mediada, claro está, por el propio siste-
ma intervenido.
Conclusiones
Las llamadas comisiones de selección para la digi-
talización suelen carecer del basamento científico 
que les garantice la participación pública (en este 
caso los investigadores/usuarios), lo cual se refleja 
no tanto en los procesos de diseño y ejecución de 
proyectos, que siempre garantizan la participación 
de actores interesados, incluso cuando los proyec-
tos logran el cumplimiento de sus objetivos, sino en 
los procesos de sostenibilidad. Una vez concluido 
el proyecto, los actores (supuestamente usuarios) y 
aquellos que de alguna u otra forma por sus funcio-
nes tienen que garantizar la continuidad del resul-
tado, se desentienden de él y abandonan las tareas 
planificadas para esa continuidad.
La comprensión de la ciencia desde, en y para 
la sociedad, que expresa en última instancia el 
enfoque social de la ciencia y tecnología en todas 
sus dimensiones, incluyendo la política, es la clave 
para lograr la viabilidad de los resultados científi-
cos y tecnológicos relacionados con los procesos de 
digitalización que necesita el sistema nacional de 
bibliotecas públicas cubanas.
Los resultados de la encuesta arrojaron como 
fondos privilegiados para iniciar la digitalización, 
tanto por su demanda como por su contenido in-
telectual y estado físico, el periódico La Correspon-
dencia (fundado en 1898 y el más antiguo en el 
interior de la Isla), El Comercio (fundado en 1902), 
y el fondo Florentino Morales. Aunque estos resul-
tados se preveían por la propia experiencia de los 
trabajadores de la sala y los mismos usuarios en-
cuestados, no es menos cierto que la certeza y rigu-
rosidad del método científico añadirá un elemento 
de seguridad a todo proyecto. ■
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Anexo 1
EnCuEStA
Como parte del proceso de digitalización que se realiza en la Sala de Fondos Raros y Valiosos de la Biblio-
teca Pública Provincial de Cienfuegos “Roberto García Valdés” y en su condición de investigador profesional 
de la historia de la provincia, le agradeceríamos que llenara los datos que aparecen a continuación y nos 
estableciera un orden de prioridad sobre la lista de fondos que aparecen en esta tabla suponiendo que se 




Experiencia como investigador (años)
Lista de fondos a digitalizar Orden de prioridad (número)
Publicaciones seriadas cienfuegueras del siglo xix.
Publicaciones seriadas cienfuegueras de pequeño formato 
del siglo xx.
Libros y folletos editados en Cienfuegos en los siglos xix y xx 
(de poca extensión y aquellos en mal estado de conservación).
Periódico “El Comercio”
Manuscritos de personalidades relevantes de la historia 
y cultura cienfuegueras. Documentos históricos.
Fotos (de la localidad y de personalidades cienfuegueras).
Periódico “La Correspondencia”
Documentos cartográficos cienfuegueros: mapas y planos.
Carteles cienfuegueros de pequeño formato.
Grabados.




Investigaciones históricas y culturales.
Gracias por su tiempo y colaboración
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Anexo 2
Plan de digitalización entregado por la Biblioteca 




formato del siglo xx.
•	 Libros	y	folletos	editados	en	Cienfuegos	en	los	si-
glos xix y xx –de poca extensión y en mal estado.
•	 Manuscritos	 de	 personalidades	 relevantes	 de	 la	












•	 Documentos	 del	 Fondo	 Florentino	 Morales.	 Co-
rrespondencia con diversas personalidades: Agus-
tín Acosta y José María Chacón y Calvo.
Anexo 3
Estado del proceso de digitalización de la 
Colección de la Sala de Fondos Raros y Valiosos 
de la Biblioteca Pública Provincial de Cienfuegos 
(8 de diciembre de 2013).
Documentos escaneados:
Documentos no Publicados
Morales Hernández, Florentino. Desarrollo prerrevo-
lucionario de la cultura en la ciudad de Cienfuegos. 
(Este documento no es parte de los fondos de la 
Biblioteca. Su actual propietario accedió a su digita-
lización, algo muy importante para la institución por 
el acto valor de esta ponencia, en la que Morales 
completa sus conocidos Apuntes… de 1958).
Libros y Folletos:
Para escanear estos materiales se tuvieron en cuen-
ta varios factores: el nivel de demanda, el valor his-
tórico o literario de la obra o la importancia para 
la historia y la cultura local de los autores o de las 
personalidades tratadas.
1. Acosta, Daniel. Datos sobre la imprenta y las pri-
meras publicaciones de las principales ciudades 
de Las Villas. (s.a.)
2. Agüero Contreras, Fernando. Jardín Botánico de 
Cienfuegos. (1994)
3. Aragonés Machado, Alberto. El periodismo en 
Las Villas. (1953)
4. Ateneo de Cienfuegos. Programa conmemora-
ción de la fundación de la Ciudad. (1938)
5. Buesa, José Ángel Buesa. Canto final. Editorial 
Alfa. (1938)
6. Bustamante, Luis. Diccionario biográfico cien-
fueguero. Cienfuegos: Imprenta R. Bustamante. 
(1931)
7. Bustamante, Luis. La comarca de Jagua hasta la 
fundación de la colonia Fernandina de Jagua. La 
Habana: Imprenta el Siglo xx. (1948)
8. Bustamante, Luis. Periódicos y revistas de Cien-
fuegos. (s.a.)
9. Castiñeira, Esther. Historia local. La Habana: La 
Cultural. (1932)
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